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La deslocalización es un fenómeno muy vinculado con el desarrollo tecnológico. Aún así, mientras que este último goza, en general, de buena prensa, la deslocalización se ve como algo intrínsecamente perverso. Para algunas empresas, sin embargo, la única elección estriba en deslocalizar su producción o desaparecer del mercado.

Aún cuando las diferencias salariales son, a menudo, las causantes últimas de los procesos de deslocalización empresarial, éstos están siendo propiciados por el avance tecnológico, sobre todo en materia de transportes y comunicaciones.
El progreso técnico, que también fue cuestionado en su día, ha demostrado ser generador de empleo. Cierto que, a corto plazo, puede y suele traducirse en destrucción de puestos de trabajo; a medio y largo plazo, sin embargo, el aumento del poder de compra que se logra merced a la reducción de costes y precios, propiciada por el desarrollo tecnológico, se traduce en incrementos de la demanda agregada y, por lo tanto, de la producción, el empleo y el nivel de vida.

Algo similar ocurre con la deslocalización, sobre cuyos efectos deberíamos de ser más ecuánimes. No podemos valorarla positivamente cuando juega a nuestro favor (como cuando, por ejemplo, España se incorporó a la UE y atrajo cantidades ingentes de inversiones directas) y negativamente cuando lo hace en contra (como sucede en la actualidad). 
Frente a la deslocalización sólo hay dos alternativas. Luchar contra ella, estableciendo todo tipo de barreras que impidan el juego del mercado, o adaptarse. La primera alternativa carece de sentido, pues no sólo está abocada al fracaso en sí misma sino que también conduce al fracaso más estrepitoso a toda la economía. La adaptación, por lo tanto, es la única salida posible, debiendo presentar ésta dos vertientes: una de ellas ha de ir destinada a fomentar la innovación (entendida como producción de nuevos bienes y servicios, de mayor calidad y a menor precio que los ya existentes) y la otra ha de tener como objetivo facilitar la adaptación a las nuevas tecnologías de los trabajadores “desplazados” por la deslocalización. Estamos hablando, por lo tanto, de auspiciar dos procesos paralelos: uno que fomente de forma permanente la creatividad (lo cual exige primar sobremanera la inversión en capital humano) y otro, de carácter transitorio, que haga socialmente aceptable atender las necesidades de los afectados por la deslocalización. Ahí está a solución.
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